
TERAPIA
FAMILIAR (1)

RICARDO SANZ PONS

DEFINICION: «La Terapia Famil iar es un tipo de tra·

tam iento psicológico que tiende a disminuir el

suf rimiento de los individuos de una familia me·

diante la modificación del funcionamiento de la

unidad familiar - el " QUE se intenta modif icar" va·

riará según las bases teórica o de la escuela- utili·

zando, casi siempre, la reunión de todo el grupo fa·

miliar, con uno o varios te rapeutas espec iali stas.»
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DESG LOSAN DO:

Es un tratamiento psicológico, tra
baja con y sobre elementos basados
en la psique: comunicación, interac
ciones, proyección... e interpreta
ción, redefin ic ión, etcétera.

Que tiende a disminuir el sufrl
miento: Remarcaría el aspecto tera 
péutico, médico; no se dirige a cam 
biar por cambiar o a hace r un per ita je
para un juez. El ob jetivo es aliv iar o
curar . Si no, no es Terapia Familia r,
aunque puede ser ot ra cosa muy inte
resante, como es la aplicación de la
teoría sistémica a diversos contex
tos .

De los individuos de la familia: Los
que suf ren son los individuos, y el
que puede ident ifi carse con ese
sufr ir, el terapeuta, también es un in
dividuo. Los conceptos de «temitie
que suf re» o «equipo terapéuti co
ident ifi cado con la famil ia» son prác
ticos y operat ivos, pero son abstrac
ciones que nos pueden hacer olv idar
lo humano, querer tratar el mecanis 
mo familiar, también se dice que un
motor sufre, etcétera..., pero no es lo
mismo.

Mediante la modificación del Iun
cionamiento de la unidad familiar: Es
to es fund amental y definitorio. Se
pretende la modif icac ión , el cambio,
y no la mera investigación o apoyo ,
como podr ía ser cierto trabajo de A.S.
o de socióloqo . Y del funcionam iento
de la unidad fam iliar, que supone
considerar a la famili a como un todo
que funciona, (o disfunciona) yeso es
lo que se cambia.

..El qué se intenta modif ica r" va
riará según la base teó rica o escuela:
Así , los psicoanalistas mod ifican el
inconsciente grupal o el fantasma fa
miliar, los primeros comunicólogos
(V. Satir, p. ej.) prete ndían mejorar la
comunicación y la def in ición de la re
lación; Selvini actuaba sobre el po
der, la hybris del sistema; Bateson ,
Jackson y Palo Alto pretende n
contraponer a los dobles mensajes
patógenos otros terapéuticos, Mi
nuchi n «reest ructura el mapa fam i
liar» , etcétera.

La reunión de todo el grupo íarnl
liar ha sido exig ida, al principio, co
mo deflnit oria de la Tera pia Famili ar.
Es -út i l para evitar «la maniobra del
miembro ausente» y para dar la regla
implícita de que el pacie nte «es toda
la familia» . Progresos teóricos y téc
nic os nos permiten hoy día convocar
a miem bros o subsistemas que estra
tégicamen te nos con vengan, o inc lu
so hacer Terapi a Famili ar con un so lo
individuo, siempre que tengamos in
mente todo el Sis tema Familiar.

Uno o varios remarca la tendencia
a trabajar en pareja o en equ ipo, por
necesiddes específicas, al ser un si s
tema complejísimo, con gran canti
dad de información, por la neces idad
de tomar distancias y esta r dentro y
fuera de la familia, etcétera.

Tera peutas- especla l lat as implica
que no se puede hacer Terapia Farnl 
liar sin una concienzuda preparación
previa , inc luyendo no sólo Informa
ción de técnicas y escu elas , sino un
rep lanteo de la epistemología perso
nal , de la posición del terapeuta en su
prop ia fam il ia, etcétera.

Todos y cada uno de est os requis i
tos son necesarios para que exista
Terap ia Familiar. Pero puede faltar al
guno y utilizar igua lmente la teorá
sistémica para enseñar, para apl i
carlo a contextos como la escuela, el
Juzgado de Menores , etc.

11 . HISTORIA Y ESCUELAS
Las psicoterapias de fami lia (así,

en plural) const ltuyenun con ju nto de
técn icas basadas en distintas teorías
y hasta en epistemologías dive rsa s,
que tendrían casi como único punto
común el ser terapias, es decir, pre
tender el cambio hacia un estado me
jor, y el trabajar, en princip io, con to-
da la famili a. "

Aunque hay antecedentes valiosí
simos en los años 50, especialmente
desde el campo del psicoanálisis, un
verdadero crecimiento implosivo se
produce en los años 60, casi exclusi
vamente en USA. Los 70 son los de la
expansión en Europ a. En los 80 se re
visan y replantean bases epistemoló
gicas y se van pul iend o las técn icas.

El surgimiento fue fruto de una
con fluenc ia de variados factores, de
nivel muy diferente; desde el inte rés
pragmático por el tratamien to (y la
comprensión eti ológica) de la es
qui zof renia , hasta la revolución epis
temológica de la causal idad circular,
el principio de indeterminació n de
Heisenberg, las est ruc turas di sipati
vas y la teoría de las catástrofes, et
céte ra.

As í la Terapia Fami liar tendría una
complicada familia, con ramas muy
alejadas y/o que se ignoran mu
tuamente .

Inten taré trazar simul tán eamente
el corte longitudi nal (his to ria) y el
transversal (estado ac tual) de algu
nas de estas fa milia s:

Terapia Familia r y psicoanálisis: La
in f luencia de la familia en la psíco
génsis y hast a en las resi stencias al
tratamiento fue precozmente conoci
da de Freud, y está contenida
implícitamente en sus series comple
mentarias. Siguieron años en los que

. el interés se centró más en lo
intrapsíqu ico , en la s it uación
analítica, etcétera, pero más reciente
mente varios grupos de ps lcoanal is
tas no tuvieron más remedio que vol
ver a tener en cuenta a la fam ilia.
Simplificando, y a riesgo de dej ar
fuera importantísimos grupos, seña
laré tres núcleos:

- La escuela argentina, que con
gran precocidad se plantea cues
tiones teóricas y práct icas sobre la
familia, a part ir de la psicología so
cial de E. ichon-Riviere , de la que su r
gen varias líneas que, habiéndose
apartado mas (Sluzk i, Veron , Mi
nuchin...) o menos (E. Rolla , 1. Berens
tein, Nocetli...) del ps icoanál isis, van
a cons tituir grupos muy activos (vea
se, por ejemplo, la revista: Terap ia fa 
miliar, hasta hace poco la única acce
sib le en castellano).

- Ackermann, considerado «el
padre de la Terap iaFamiliar»,que par
tiendo de su práctica de psicoana üs
ta empezó planteándose cómo se for
maban y eleg ían las parejas, y acabó
sentando bases , inconmovibles hoy,
de técnicas de entrevistas familiares.
Otros psicoanal istas, como Grotjahn,
Ehrenwal d, simultáneos o seguido
res de Ackermann, permitieron cier
tas conex iones entre Terapia Fami 
liar y psicoanálisis, aunque hay que
reconocer que, en USA, la tende nc ia
psicoanalítica dent ro de la terapia de
familia es hoy día muy minoritari a.

- No así en Europa, yen especia l
en Francia, donde han confluido cie r
to s emigrantes o visitantes lat ino
amer icanos (Alberto y Diana Eiguer ,
E.C. y Carmen Liendo, ) con autócto-
nos (Ruffiot , Decherf , ), que han des-
arro llado toda una teoría y técn ica de
lo que ellos prefieren llamar «psicote
rapia del grupo familiar" , par tiendo
de concepciones de Anzieu, De Kaes
y ot ros sob re el inconsci ente grupal,
el fantasma común de la fami lia ,
usando técni cas como la verbali za
c ión colectiva de los sueños de cada
miem bro med iante la asociación
lib re, la atenci ón flotante, la neutral i
dad y el silencio del psicoanalis ta.
Para ello el pecado original esta ría en
la represión, y la curación se haría a
través del insight y la perelaboración,
cons eguidas mediante la interpreta
ció n. Todo ello da un cli ma muy dis
ti nto en este t ipo de terapia s de fami
li as que en las sis temetices, pero es
tos auto res han supuesto apor ta
ciones interesantes y hubieran podi
do ser (ya no) el buscado nexo ent re
psicoaná li sis y terapia de familia.
Otros psi coan alistas creem os que,
hoy por hoy, son dos epis temologías
dist intas, con posibles rasgos cornu-
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invisibles, en los l ibro s de cuentas y
deudas, en los mitos transgenera
cionales, y buscando el cambio me
diante rituales que conduzcan a la re·
conc iliación t ransge neraciona l (ir en
fami lia a llevar flores a la abue lita ,

sos y serrunanos y mantiene una pos
tura abierta respecto a otras es
cuelas.

Cercanas a ello están la escuela
de Boszormeny·Nagy y la teoría
Transgeneracional, también empa 
rentadas con el psicoanálisis, pero
poniendo el acento en las lealtades

nes (por ejemplo, la teoría del en
cuadre , de Guillieron), pero
difícilmente compatibles en la prácti
ca.

Estudios sobre la esquizofrenia: Es
quizá el campo más activo y amplio.
Desde las primeras reflexiones y pre
guntas de Bateson o Jackson (¿quién
enseña a comunicar tan mal a los es
quizofrénicos? ¿En qué contexto
tiene sentido la comunicación del
psicótico?), pasando por las primeras
hospitalizaciones de toda la familia
con el paciente designado (Lidz,
Jackson, Bowen) y los estudios de
Laing sobre esquizofrénicas y sus
madres, hoy disponemos de una in
abarcable investigación y
bibliografía. No suponen una escuela
definida, aunque todos los que traba
jan con psicót icos tienen que recono
cer conceptos como: la comunica
ción paradójica, el esfuerzo por (no)
definir la relación, basados en la
teoría de la comunicación y la teoría
general de sistemas.

La antipsiquiatría, con el Cues 
tionamiento de la familia , de Laing , y
la Muerte de la familia , de Cooper,
han supuesto reflexiones sobre el pa
pel de estructuras soc iales e institu
cionales (familia, manicomio), en la
génesis o el mantenimiento de «Ia lo
cura" .

La psiquiatría infantil, que siempre
ha sabido que el niño se desarrolla en
una familia, que un contrato tera 
péutico se hace, en parte, con el niño,
está siendo vivero de terapeutas de
familia (Minuchin era paidopsi
quiatra) y de reflexiones e informa
ción sobre la dinámica del sistema fa
mi liar.

El consejo conyugal y el trabajo so
cial psiquiátrico, por ser la A.S. y el
consejero los que tradicionalmente
veían parejas y fam il ias y se plantea
ron los escollos que les impedían pa
sar más allá de la encuesta psicoso
cioeconómica (<<tienen la casa limpia,
no hay lavadora, la madre es simpát l
ca») o del consejo más o menos mo
ralizante o de simple sentido común.
Hoy día algunos de los más destaca
dos terapeutas de famil ia son asis
tentes sociales o consejeros conyu
gales.

Desde el análisis existencial, con
raíces más o menos psicoanalíticas,
H. Stierlin, Duss van Wert y otros
muchos germanoparlantes han des
arrollado toda una teoría y técnica
basadas en conceptos de etapas de
la vida, identidad y cambio, reconci
liación transgeneraciconal. Son un
grupo actualmente muy activo,
centrado en Heidelberg y Zurich, que
publica su revista, convoca conqre-
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gía que no refiere explícitamente a la
teoría de la comunicación ni a la
teoría general de sistemas (TGS), sí
no a su propia, rica y compleja visión
del mundo personal. En mi opin ión
Minuchin es sistémico (aunque los
pretedidos sistémicos puros lo
niegan), por cuanto en la teoría y en
la práctica toma a la familia como un
sistema global, busca qué cambios
en un bolon o subsistema repercutan
en otros y mantiene una parcialidad
alternante, que es una forma estraté
gica de neutralidad. Su visión estruc
tural de la familia permite trazar ma
pas famil iares y estrategias para mo
dificarlos, designa límites intra e in
tersistémicos y desemboca en
prescripciones directas (por ejemplo,
cosas para aliar a los hermanos) o
paradójicas (por ejemplo, que se pe
leen mucho más) . Minuchin es un
ecléctico, que usa técnicas variadas,
aunque la mayoría le son propias.

Más definidamente eclécticos son
Andolfi , en Roma; los Masson, en
Lausanne, y muchos de los tera
peutas de familia que practican en
Francia, Suiza y España. No existe
una escuela ecléctica como tal, pero
podemos constituir artificialmente
un grupo que comparte:

- El pecado original sería el sis
tema di sfuncional, y est o es lo que
habría que ca mbiar (se acercan pues
a Watzalawick, Selvini , etcétera).

- Ello SEl consigue mediante: to 
do (-todo es verdad si funciona
decía William James).

- Así usan . en la práctica: la in
terpretación, la reestructuración, la
manipulación, la prescripción para 
dójica, el psicodrama, técnicas de
gestalt, etcétera.

Junto a Minuchin sitúo yo la Es·
cuela Estratégica de Haley, quien ya
muy en la línea de lo comunicacional
y sistémico, tiene unas concep
ciones teóricas a veces originales y
una técnica algo dist inta, que él
centra en el solving problems. La fal
ta sería la incapacidad para resolver
problemas de la famila, y por ello se
actúa devolviéndoles los problemas,
pero ayudándoles a reformularlos.
Para ello utiliza, sobre todo, la redefi
nición (Reframe) y prescripciones pa
radój icas, pero no tan duras como,
por ejemplo, Selvini. Tampoco usa la
connotación pos itiva. Ciertas estra
tegias de Haley son de una elegancia
y un sentido del humor muy atracti
vos (véase : "el Juanito a la nueva ma
nera» en su libro Nuevas estrategias
en terapia familiar) .

También el sentido del humor y la
elegancia se suelen destacar en Carl

.Whitaker, otro francotirador de fuerte
personalidad y carisma. Se ha queri
do ver una llamada escuela experl
mental que practicaría su método,
basado en que el paciente debe tener
en el tratamiento una experiencia
emocional que llegue a los niveles
más profundos de la personalidad.
Conceptos como encuentro, permi
so , crecer con la familia , lo
acercarían al humanismo, mientras
que el uso de la metáfora, la parado
ja , la provocación y el desafío
buscarían redefi"nic iones más cerca
nas a las escuelas sistémicas.

No podemos dejar de citar a Virgi·
nia Satir y la escuela Comunica
cional, por ser indiscutible pionera,
que a todos nos ha enseñado mucho.
Satir estuvo en Palo Alto e inició las
bases de la aplicación de la teoría de
la comunicación al tratamiento de fa
mil ias que evidentemente comunica
ban mal. Ella se presentaba como ex
perta en comunicación y les enseña
ba a comunicar mejor. Algunos con 
sideran ingenua esa postura, porque
no tiene en cuenta la necesidad para 
dójica de la familia, o bien la confron
ta con métodos directos y no usa la
paradoja ni el doble vínculo tera
péutico.

Por último, la Teoría de la Comuni
cación (T.C.) y la Teoría General de
Sistemas (T.G.S.) han supuesto la
-nayor revoluc ión tanto en el conoc er
como en el tratar a las familias. Re
cordernos algunos conceptos:

a) Teoria de la Comunicación,
ax iomas básicos.

1. No se puede no comunicar. Si,
por ejemplo, usted está sentado en
un avión y su vecino intenta estable
cer una conversación, usted podrá:

- Contestarle y a su vez pregun
tarle algo, con lo que el diálogo se
instaura.

- Responderle educadamente
que prefiere no hablar.

- Abrir el periódico.
- Hacer como que no lo ha oído,

etcétera.
En cualquier caso usted comunica

algo a su interlocutor.
Dicho de otra manera: la comuni 

cación es un comportamiento. El
comportamiento no tiene cont rario
(lóg ico) : no existe el no
comportamiento.

2. La comunicación tiene dos ni
veles : el contenido y la relación.

Por el primero tran smitimos una
información sobre alto a alguien. Por
el segundo definimos la relación con
nuestro interlocutor. Es lo que Bate
son llama el aspecto /ndice y el as
pecto orden. Aunque el contenido
sea parecido, no es lo mi smo decir:

"Por favor, desembrague más suave 
mente», que decir: "S i lo que quiere
es cargarse el embrague, hága lo así
un par de veces rnás.»

3. Existen dos modos de len
guaje: digital y analógico.

El primero, cuyos modelos serían
la lengua (verba l o escrita), el len
guaje de los ordenadores, el sistema
nervioso central , impl ica:

- Un sistema de oposic iones per
tinentes (0-1, pa-pa-pipa...) y exclu
yentes.

- Un desarrollo cronológico li
neal.

- Una relación arbitraria entre
significante y significado.

- Cantidades que no aumentan
ni disminuyen, sino que marcan me
didas por su ausencia o presencia.

En cambio los lenguajes analógi
cos: (el lenguaje gestual, una balanza
romana, el sistema nervioso vegetati
vo), son mucho más imprecisos, pero
admiten las cantidades discretas (se
ríe más o menos), que tienen relación
directa con lo significado (en la ro
mana: distancia proporcional a
peso), es posible la simultaneidad de
dos mensajes (se puede reír y l lorar
al mismo ti empo) , etcétera.

En general, pero con mú ltiples ex
cepciones, en la comuni cación hu
man a el nivel de contenido va vehicu
lado en un lenguaje digital, por
ejemplo, verbal , y el nivel de relac ión
en un lenguaje analógico (tono de
voz, gestos).

4. La relación entre interlocuto
res depende de la puntuación de las
secuencias.

En una serie de intercambios co
municativos. lo que uno dice influen
cia la respuesta del otro, que es a su
vez estímulo para el primero, etcéte
ra. Es un esquema clásico conductis
ta de E R, en refuerzo mutuo, que
se va sumando a las respuestas
progresivas. Por ejemplo, en una dis
cus ión entre cónyuges, cada uno
pod rá «interpretar» o «puntuar» la se
cuenc ia diciendo que fue el otro
quien empezó y que él no hacía más
que responder a la provocación, etcé
tera. Lo mismo en el inicio de una
guerra.

Bateson y Jackson dan un diverti
do ejemplo: en un laboratorio de con 
dicionamiento el experimentador es
tá convencido que ha condici onado
al ratón enseñándole (R) a pulsar una
palanca proporc ionándole como
estimulo (ST) comida cada vez que lo
hace. Pero el ratón podría muy bien
decir: «iQué bien he condicionado a
mi expedrimentador! Cada vez que
aprieto una palanca (ST), él me da co
mida (R).»
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Todo es cues tión de puntuación. ,
Es el clás ico problema del huevo y la
galli na, que enlaza con la cuest ión de
causalidad circ ular que luego veremos.

5. La interacción entre dos comu
nicantes puede ser complementaria
y simétrica .

Si dos interactuantes definen su
relación sobre la igualdad tendrán
una relac ión simétrica. Ejemplo: una
pareja de profesionales que t ienen
exactamente el mismo concepto de
éxi to soc ial e intentan alca nzar lo por
los mismos medios. Entrarán en
competic ión y cada uno quer rá ser
«un poco más igual que el ot ro». Una
relación simé tr ica por def inic ión es
la que existe entre dos equipo s en un
partido de fútbo l: convi ene que sea
simétrica, s i no, no hay j uego.

Para que haya interacción compl e
mentaria la relac ión debe ser funda
da en la diferencia. Es la pareja sado
masoquista o la diada rnédico
paciente o madre-niño, etcétera.
Ciertas instituciones, como el Ejérci
to, están basadas en relaciones
complementarias que se necesi tan
para mantener, por ejemplo, la
jeraquía: es preciso que unos mano
den y otros obedezcan.

Un tipo de interacción no es mejor
que otro, depende de para qué, en
qué contexto y también de la rigidez
o repetición de paterns. En la pareja
sexual del mundo occiden tal del
sig lo veinte, una alt ernanci a de inter
acciones complementarias y simétri
cas se consid era lo más sano.

6. Yo comun ico algo a alguien,
aqui y ahora.

Yo (tú, él, etcétera) es el emiso r.
Com unico es el can al : puede ser

verbal, gestual, etcétera.
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Algo es el contenido.
Algu ien es el receptor.
Aquí y ahora es el contexto.
Todos estos elementos entran en

cualquier comun icac ión . La nega
c ión o distorsión de cua lquiera de
ellos entraña una patología de la co
municación. Así, por ejemplo, un es
quizofrénico podrá negar el yo, di
ciendo que no es él quien habla, sino
unos espí ritus en él; pod rá distor
sionar el canal ut ili zando una
sínta xis anómala (jargonafasia) o el
contenido, dic iend o «locuras», etc é
tera .

Naturalmente, en este esquema
hay que recordar que emisor y recep 
tor lo son alte rnat iva oly s imu ltá nea
mente (según los cana les) los dos
dia logantes.

7. En la comunicaci ón humana
es posible la comunicación sobre la
comunicación, o sea, la meta comuni
cac ión.

Dos científicos que discuten, por
ejemplo, pueden conveni r en que no
coinciden porque utilizan lenguajes
distintos.

Los metamensajes pueden ser
muy útiles para ac larar signos
equívocos o errores de emisión
recepción. «No, no me reía de ti».
..No, no quise decir eso, entend iste
malo me expresé mal». Evitan pasos
al acto agresivo por la vía de la diplo
macia. Por ejemplo, bandera blanca
en una co nt ienda:

- Mensaje: acerca rse (en ese
context o de guerra) sig ni fica «para
ata car».

- Metamensaje: «no, no voy a
atacarte, me ace rco para negociar».

El meta mensaj e define pues la re
lación cuando el mensa je ha sido
confuso o ambivalente. En Terapia
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Familiar la metacomunicación es fre
cuentemente empleada, pues uno de
los medios ut ilizados es enseñar a
las familias a comunicar mejor.

La comunicación patológica en el
área de la fam il ia t iene múltiples foro
mas, que van del desacuerdo cons 
tante expresado claramente, a la des
calificación del otro e indef in ici ón de
las relac iones y la ident idad. Me limi
taré a hab lar de la más renomb rada
patología comunicacional descrita
por esta escue la: el double bind o
doble vínculo.

Es un concepto descrito por Bate
son y colaborado res en 1956 y es
piedra ang ular en su teo ría de la es
quizof renia. Ejemplo: el 31 de di
ciembre una jovencita reci be una lla
mada telefón ica de unos amig os y
amig as invitánola a IR fi esta de Fin
de Año. La much acha duda si ir o no,
pues su madre yace en la cama, lige
ramente enferma. La adolescente pi
de con sejo a su madre: «¿vaya no?»
y ésta respon de: «espero que no cre
as que yo mejoraré porque tú te
quedes», acompañá ndolo con un
gesto que hace desistir a la hija de
todo intento de metacomunicación.
porque ese gesto significa: «si me
discutes, me pongo peor».

Double binds más sencillos son el
clásico «ise espont áneo!- de una
madre a su hijo o aquella . madre
que decía: «Doctor, y 110 puedo
aceptar que mi hijo estudie tan po
quito. Pero qui ero que estudie por su
propia voluntad. Si le forzamos, estu
dia, pero yo quiero que él quiera estu
dla r.»

Para que exista double bin d es ne
cesario:

1. Dos o más personas part ici 
pan En una relación intens a que po
see un gran valor para la supervi vien
cía física oly psicológica de una de
ellas (situaci ones que se dan en la fa
milia, sobre todo en la relac ión
materno-filial, pero también en la re
lación terapéuti ca y en las de depen
dencia material , cautiverio , lealtad a
un credo).

2. En est e contexto se da un
mensaje, estruct urado de tal modo
que:

a) Afirma algo.
b) Afirma algo sobre su propia

afirmac ión .
e) Ambas af irmaciones son exclu

yentes entre si.
(En una autopista americana se

podía leer sobre una seña l de tráf ico :
«No haga caso de esta señal » , )

3. Se impide que el receptor se
evada por metacomunicación o por
ret racción. Aunque el mensaje care
ce de sentido, es una realidad prag-



mática. El receptor no puede dejar de
reaccionar al mensaje, pero tampoco
puede hacerlo de forma apropiada.

b) La teoría general de sistemas o
la teoría de sistemas generales fue
defin ida por primera vez en 1950, por
Ludwig Bertalanffy. Es de aplicación
muy general a sistemas biológ icos,
ecológicos, mecánicos, económicos.
Aquí sólo retrazaremos los que inte
resa a la familia como sistema.

Definición: Un sistema es un con
junto de objetos (elementos) y las re·
laciones entre estos objetos y entre
sus atributos. Los sistemas pueden
ser cerrados o abiertos. En los siste
mas abiertos, una modificación en el
entorno o medio ambiente del siste
ma entraña una modificación de ele
mentas del sistema, y viceversa.

Así, en un sistema abierto, las
fronteras de los elementos que cons
tituyen el sistema las marca el obser
vador (arbitrariamente).

La familia es un sistema abierto.
Como tal , tiene las características de
los sistemas:

1. Totalidad: Un sistema es más
que la suma de sus partes. Equivale a
la no-sumabidad y se basa en el pri 
mer principio de la psicología de la
gestal!.

11. Retroacc ión (retroalimentación
o teeti-beckv: Los elementos de un
sistema están correlacionados entre
sí, de man era que la modificación
cuantitativa de uno entraña rnodifi 
caciones de otros elementos, los
cuales inf luyen sobre el primero en el
sentido de anular o contrabalancear
la variación. Ejemplos clásicos son
el termostato o las regulaciones coro
porales que aseguran la nomeoste
siso

111. Equif inalidad: Las mismas con
secuencias pueden tener orígenes di
ferentes. El cambio depende no tanto
de las condiciones de par tida sino
del proceso (inde pendencia de las
condiciones iniciales). Ejemplos rna
temát icos:

3 x 8 =24, pero también:
6 x 4 =24.
Ejemplo teológico: Dimas, el buen

ladrón arrepentido, y Santa Teresa de
Lisieux acabaron los dos en el Cielo,
aunque sus orígenes fueron dlteren
tes.

La familia como sistema:
Totalidad: El comportamiento de

cada uno de los miembros está liga
do y depende del de los otros.
Ejemplos:

- En una familia, el hijo más [o
ven que quedaba se autonomiza y
parte. Otro, de más edad , se las
arregla para fracasar en su rnatrirno
nio y vuelve al hogar paterno.

- Una esposa se queja repet ida
mente en una terap ia de que su rnari 
do es analfabeto. El terapeuta acaba
por proporcionar la alfabetización
del marido. Este es listo, aprende
pronto y está muy satisfecho. Enton
ces su mujer se divorcia.

- En una pareja la esposa se con
sidera fóbica , pero el marido, aunque
sin esa etiqueta, aprovecha la excu
sa para evitar los ascensores, los si
tios altos, que tampoco le gustan.

- En otra pareja , él es tachado de
eyaculador precoz . Pero cuando este
síntoma desaparece con un trata
miento, se descubre que la mujer es
fr ígida.

Retroacción: en el sistema fam iliar
la retroacción puede ser:

- Negativa, en el sentido de dis
minuir la desviación, lo que asegura
la constanc ia o homeostasis (que
aquí llamamos morfastasi s).

- Posit iva, en el sent ido de
aumentar la desviación, de manera
que el sistema, para no est allar, tiene
que cambiar de punto de equilibrio.
Con ella se asegura el cambio, apren 
dizaje y crecimiento de la familia , o
sea la morfogénesis.

Esta matización, mode lizada por
Wertheim y Speer, según el esquema
adjunto, ha sido fundamenta l en la
comprensión dinámica de la evolu
ción de las familias .

Ejemplos: Las horas por semana
que un adolescente pasa fuera
tienen un óptimo y unos límites en
cada familia. Esta puede tolerar cier
ta desviación (cada hijo es diferente,
etcétera), pero si se sobrepasa
entran en funcionamiento mecanis
mas correctores.

Lo mi smo respecto al hi jo que es·
tudia demasiado o demasiado poco,
a la hija que com e demasiado o de
masiado poco, et cétera.

Por último, resumiré las ideas
sobre las paradojas y la con ceptuali
zación teórica del funcionamiento de
las familias, según Mara Selvi ni y
ot ros.

Definición: La paradoja es una
contradicción que se sigue de una
deducción cor recta, a partir de premio
sas consistentes.

Aparece, pues, como un fall o de la
lógica, al menos de la lógica aristoté
lica. Son clá sicas las paradojas del
cretense: «Todos los cre tenses míen
ten " , la del barbero en el ejército, que
debe afeitar a todos los que no sepan
afeitarse ellos mismos, ¿se deberá
afeitar él?, y la del cartero, que debe
llevar a cada domicilio las cartas de
aquellos que no vayan a Correos a re·
coger las, ¿qué hará con una carta di-

J igida a él?

La teoría de los tipos lógicos de
Bertrand Russel ha permitido la cate
gorización científ ica y la compren
sión de las paradojas.

En las famil ias las paradojas están
con frencuencia relacionadas con el
doble vínculo, yen cualqu ier caso las
comunicaciones y las situaciones
paradójicas, que por definición no
tienen solución ni salida, bloquean la
evolución de una familia. La posibili
dad de ayuda terapéutica existe sólo
a través de la contraparadoja o del
double bind terapéutico, en cuyo ma
nejo Selvini es maestra.

INDICACIONES Y
CONTRAINDICACIONES DE LA
TERAPIA FAMILIAR

Lo primero que habría que recor
dar, frente a fáciles entusiasmos, es
que no es una panacea universal y
que tiene sus peli gros (cfr. infra).

También hay que disti nguir entre
el uso de entrevistas de fami lia con
fines diagnósticos o encuadrantes,
en orden a favorecer un tratamiento
individual (por ejemplo, de un niño) y
la terapia de familia con un contrato
y unos obj etivos centrados en la mo
dificación de la dinámica familiar.

Las contradiccion es son, sobre to 
do, pragmáticas: Cuando uno de los
miembros no puede o no quiere venir,
o sí, tras una o dos sesiones de
exploración, muestran escaso o nulo
interés o respuesta emocional a este
tipo de acercamiento del problema.

También cuando los terapeutas
"n o se atreven» por prever, por
ejemplo, que una intervenci ón rnodl
ficadora podría provocar descompen
saciones en var ios miembros de la
familia, de las que no están seguros
de poder recuperarlos.

Es más fácil f ijar las indicaciones
preferencial es:

1. Familias en cr isis (Winne,
1965), sea por:

- Hospita lización de un miembro
(psiquiátrico o no).

- Entrada en la ado lescencia de
un mie mbro.

- Cambio de trabajo, del nivel de
est udios.

- Menopausia, jubilación.

2. Problemas de autonomía ver
sus dependencia, individualización
versus simbiosis, o en los que el
equilibrio de esos pares dialécticos
hace pagar un demasiado alto precio
de desequilibrio de otros pares:

Gratificación' - - o frust ración.
Ser di ferente ' ' ser igual.
Estar separados' •estar jun

tos .
3. Fami lias a transacción con di-
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sociación: Cada mientro se ve como
teniendo una dificultad ori ginada por
otro miembro, y sólo por eso, no reco
nociendo la posibilidad de contribuir
aunque sea un poquito al problema
personalmente. Cada uno de los
otros hace lo mismo. Así hay una
complicada red de percepciones del
otro (culpable), de mí-mi smo (víctima
inocente) y de los demás (a favor o en
contra), sistema que es rígido, por
que uno no se plantea cambiar él, si
no que sólo pide el cambio del otro,
etcétera.

4. Familias de esquizofrénicos,
o, mejor, familias con confusión co
lectiva de la cognición o con transtor
nos transaccionales del pensamien
to (Winne y M. Thaler Singer, 1963).

El discurso de cada uno de ellos
puede parecer coherente, pero oídos
en su conjunto la secuencia es bi-,
zarra , fragmentada. Suelen co incidir
con dificultades en la distancia emo
cional. Familias que en 5 segundos
pasan de la frialdad y el aislamiento
de sus miembros a la fusión e indife
renciación de sus individuos y que
dan la impresión de movimientos
emocionales no comprensibles.

5. Fam ilias rígidas, a distancias
fijas , con percepción-pensamiento
ordenado de manera obses iva.

6. Familias con comunicación
amorfa , vaga, que pueden ser tarnl
li as de esqui zofréni cos o familias
con gran desorden y una pobreza to
tal de recursos de comunicación, de
afecto, de pensamiento, económico
sociales, etc. (que yo llamaría oligo
todo y que G. Diatkine llama familles
sans qualités).

7. Yo añadiría, como indicación
preferencial , las familias con un
miembro anoréx ico o bulímico, en las
que siempre hay un claro juego de
mantenerlesconder las norm as, y

8. Las familias con varios hijos
enfermos o con demandas simult á
neas o sucesivas por varios
miembros.

PELIGROS, INCOMPATIBILIDADES,
DIFICULTADES EN LA PRACTICA
DE LA P~ICOTERAPIA DE FAMILIA

1. Omnipotencia: Es el más gra
ve, especialmente cuando se usan
técnicas que implican lucha por el
poder y prescripciones que rnodifi
can conductas. Las tentaciones y
presiones para ser activo de forma in
discriminada son más fuertes que en
cualquier otro tratamiento. Así, uno
puede hacer por hacer y dar consejos
o prescripciones tontas, ased iar re-

petídamente a un miembro, dar ulti
mátums sin reflexión... No hay que
confundir actividad (se dice que esto
es una técnica activa) con acting-out
del terapeuta.

2. Gusto por la manipulación: Se
acepta que el terapeuta es un mani
pulador. Pero con unos obj eti vos y
unas est rategias def inidas y concre
tas . Cuando se hacen las pr imeras
terapias de familia uno se sorprende
de ver la cantidad de hilos entrecru
zados, pero también que tirando de
un hilito, muchas cosas se mueven .
Así , se puede caer en el manejo de
marionetas o de hacer puestas en es
cena . El terapeuta deriva su vocación
frustrada de director de teat ro.

3. Contratransferencia: Es más
numerosa y compleja (hay 6-8-10
transferencias-contratransferencias si
ultáneas), pero también más floja y
diluida. Puede sobre todo llevar a:

- Excesiva identificación con un
miembro o subsistema, por ejemplo
con los niños y en contra de los
padres.

- Falta de identificación y de
empatía mínimas para utilizarlas co
mo palanca en el cambio. Por
ejemplo, con fami lias muy pobres, o
de negros, o de Fuerza Nueva. Hay
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ti ca s a sí mi smas . Tratando familias
tenemos, al pri ncipio, la impresión de
haber producido grandes ca mbios
(posit ivos o nega t ivos). Pero mejor
analizados veremos que son :

- En al gunos casos, fa lsos cam
bios, pseuoadaptaciones. Más tarde
todos los patterns an tig uos re
aparecen .

- En ot ros casos, cambios es
pon táneos qu e la familia estaba

'e .

pres ta a dar, sin nosotros.
- En algu nos casos, cambios te

rapéut icos, pla nificados y previstos,
comprendidos y controlab les.

- En algún ca so : Error es gro se
ros graves, de auténticos inconsc ien
tes que se meten a part icipar si n pre
paración ni responsabil idad. Pero ca ro
niceros-ciru janos sie mpre los ha ha
bido y los habrá, en esta y en otras ra
mas de la prác tica de l ofic io de rurar.
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que prestar atenc ión a no querer rno
dif icar los valores soc iale s o la
ideología polít ica de una familia, co
sa más di ficil aquí, pues, en ca mb io,
la modi f ic ación de las reglas inter
nas en la famili a sí que es un objet ivo
te rapéutico. Se ac onseja que si se
percibe una ant ipatía ins uperable
por una fam i li a, no se tome en trat a
mi ento.

- Proyecc ión de problemas fami
liares del terapeuta e intent o de rno
dificar esa fam ili a como si fuera la
propia.

- Com petición con el líder para
det entar el poder.

4. Man ejo de la distanc ia: El sub
sistema terapéutico debe sie mpre
mantenerse en un difícil terreno: «Ni
fuera ni dentro de la familia». Se evita
la neutralidad y se manifiesta la coro
dialidad y simpatía. Pero el sistema
familiar puede entonces englobarlo y
hacerlo prisionero, y entonces está
sometido a las mismas reglas que
éste, y desde dentro no pued e modi f i
carlo. Pero si por temor a ello se man
t i e ne a exces iva distancia ,
difícilmente conseguirá la conf ianza,
«reblandecimiento» y alianza en la ta
milia para actuar eficazmente.

5. Agotamiento del te rapeuta: El
esfuerzo creativo, la tensión, la impli
cac ión , la atención vigilante a miles
de hilos, hace que la energía uti l lza
da es mayor que en el tratam ient o in·
dividual. Algunos terapeutas turna
dores han constatado que lo son más
en sesiones de fam ilia que en las in
dividua les.

6. Compatibilidades y coh eren
cia en la identi dad profe sional. ¿Se
puede practicar la psi co t era pia
ana lítica y la familiar al mismo ti em
po? ¿Son compatibles un pensarnien
to lineal y un pensamiento circular?
¿Hay que elegir?

Dependerá de la persona lidad de l
terapeuta y sus motivaciones.

En cua lquier caso, el intento de la
práctica simultánea (no con la mis
ma fam ilia, que eso es ot ro proble
mal hace todavía más difíc il las con 
diciones de trabajo del ter apeuta.

Con todo y para finalizar, creo que
tampoco hay que exager ar los pe
li gros. Somos meno s poten tes de lo
que cree mos , para bien y para mal.
La «Naturaleza» (la vis medicatrix na
tura) lo es más , sea en medicina, en
ps iquia tría o en el sistema fa miliar.
Las familias tienen una extraordina
ria capacidad para perma nece r idén-
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